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DISCURSO DEL PRESIDENTE  DEL  GOBIERNO,  JOSÉ MARÍA 
AZNAR, EN LA RECEPCIÓN OFRECIDA A REPRESENTANTES 
DE  LAS  ORGANIZACIONES  NO  GUBERNAMENTALES  QUE 
DESARROLLAN SU TRABAJO EN COLOMBIA

Moncloa, 15-03-99
Señor Presidente Pastrana, Señora, queridas amigas y amigos,
En el día de ayer, yendo hacia Córdoba y pasando con el Presidente Pastrana y con Nora 
unas  horas  estupendas,  yo  le  hablaba  al  Presidente  Pastrana  de  la  sociedad  civil 
colombiana, de las Organizaciones No Gubernamentales colombianas --que las tiene, y 
muy importantes--; pero, sobre todo, le hablaba con esperanza de Colombia: un país que 
tiene el doble de superficie que España, tanta población como España y, sin duda, una 
proyección  y  unas  posibilidades  de  futuro  extraordinarias,  en  medio,  sin  duda,  de 
muchas dificultades. Y una de esas dificultades, desgraciadamente, es la que ocurrió el 
pasado mes de enero y es a la que se ha referido tanto el Presidente de la Cruz Roja, 
como  el  propio  Presidente  Pastrana,  y  que  aquí  nos  reúne  esta  tarde  con  las 
Organizaciones No Gubernamentales.
España, como sabe muy bien el Presidente Pastrana, con el cual yo los primeros días 
después de ese terremoto tuve la ocasión de hablar telefónicamente en varias ocasiones, 
y quiero agradecer que tanto él como su mujer dieron una prueba de coraje personal y 
de entrega a su pueblo para intentar paliar la parte más dura de los destrozos que había 
producido  el  terremoto...  El  Presidente  Pastrana  yo  creo  que  vio  desde  el  primer 
momento  lo  que  era  la  movilización  y  lo  que  era  la  preocupación  de  la  sociedad 
española por solidarizarse  con Colombia.  Así  fue desde el  primer  momento con las 
Organizaciones  No  Gubernamentales;  así  fueron  también  las  primeras  ayudas, 
medicinas,  alimentos,  tiendas  de  campaña,  que  el  propio  Presidente  Pastrana  me 
reclamaba por teléfono, que pudimos mandar a Colombia; y así fue, también, la visita 
que realizó a las zonas devastadas, y de las que volvió muy impresionado, el Príncipe de 
Asturias, don Felipe de Borbón.
Yo creo que ese factor de la cooperación española es un factor que yo quiero resaltar, y 
que quiero resaltar  también desde el  punto de vista, como es lógico,  de la tarea del 
Gobierno y la tarea de las Organizaciones No Gubernamentales; pero, sobre todo, es un 
factor extraordinario de solidaridad y de hermandad entre España y Colombia.
Yo creo que hay muchos cooperantes españoles, en el más amplio sentido de la palabra, 
en Colombia: los empresarios, en líneas generales, son también cooperantes; los propios 
miembros de Organizaciones No Gubernamentales que están por allí; las personas que 
van a trabajar por los demás, aunque, desgraciadamente, ahora aún hay dos personas, 
dos españoles, secuestrados por la guerrilla,  cuya pronta liberación esperamos.  Todo 
eso, sin duda, marca un camino de solidaridad entre España y Colombia que nosotros 
deseamos reseñar, resaltar y fortalecer de cara al futuro.



Por lo tanto,  querido Presidente  Pastrana,  hacemos lo que tenemos que hacer y,  sin 
duda, como dice una expresión colombiana y conoce muy bien el Presidente Pastrana, 
tanto en esto como en otros temas, nosotros aquí estamos "a la orden". Por lo tanto, 
estando  a  la  orden,  estamos  muy  dispuestos  a  seguir  ayudando,  cooperando,  en  la 
medida en que sea necesario.
Hace poco llegábamos a un acuerdo para ayudar a las pequeñas y medianas empresas 
para  la  reconstrucción,  fundamentalmente,  de  Armenia  en  un  programa  espléndido, 
dotado  con  1.000  millones  de  pesetas,  relativo  a  microcréditos  para  pequeñas  y 
medianas empresas. También hace muy pocas fechas aprobábamos en el Consejo de 
Ministros un crédito, de tipo FAD, de cincuenta millones de dólares, a tipo de interés 
cero y con muchos años, con catorce o quince años de carencia, también para paliar las 
calamidades derivadas del terremoto. También quiero decir que, como consecuencia de 
este  acto,  se  va  a  producir  una  pequeña  aportación  de  veintiún  millones  dedicados 
estrictamente a material  educativo y,  naturalmente,  a aquello que pueda afectar más, 
desde el punto de vista de lo que es el ejercicio del sistema educativo, en las escuelas en 
las zonas afectadas.
En definitiva, seguimos, en todo caso, querido Presidente Pastrana, muy dispuestos a 
ofrecer  nuestra  colaboración  y  nuestra  solidaridad  con  el  pueblo  colombiano. 
Apreciamos los grandes esfuerzos que está haciendo el Gobierno de Colombia y,  sin 
duda, yo  desearía también que este acto fuese un acto de estímulo y de respaldo al 
Presidente  Pastrana;  al  Presidente  Pastrana  y  a  Nora  que,  sin  duda,  tienen  todo  el 
derecho, y lo van a tener,  de sentir  a su lado la amistad,  el aliento y la solidaridad 
española.
Como esta tarde es una tarde un poco de dichos, usted me perdonará, señor Presidente, 
querido Andrés, pero también tenéis una frase que dice: "no tengáis pena". No tengáis 
pena, tened mucho coraje; pero, si tenéis pena alguna vez, para aliviarla y para sentirnos 
con vosotros, todos los que estamos aquí y millones de españoles trabajan codo con 
codo con sus amigos, con sus hermanos, colombianos. Deseamos que todo eso sirva aún 
más para que, en la medida de lo posible y no haya desgracias, unirnos más que nunca 
y, cuando hay desgracias, demostrarnos que no hace falta ningún gesto especial, sino 
que hacemos, unos y otros, lo que tenemos que hacer.
Muchas gracias a todos por su trabajo y muchas gracias por su presencia en este acto.


